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lt es ecialmente singular en un 

trascendental que resu ª P 1 borde la razón pura. Es 
pensamie~~o que pretendeb:: :spectrales de representa
una apartctón de las som rldiana de la «Razón pura&. 
dones religiosas en 1aa1uz !11te de ·la colectividad pode1;fioS 

Desde el !?unto e vts \o no desde el punto de vista 
hablar de mértto y .culpa, pe lectividad el obrar moral
de la subje_tiv~dad. Para, lil c~sí como la' es perjudicial el 
mente del tndtviduo es ut ' uede alabar a aquél e infa
obrar inm~ralmente¡ tº~ est°otortunismo' no filosofia !11º
mar y castigar a éste.. si o es te el obrar moral no tiene 
ral. Conside~do subJe\ vi:il~za: la alta estatura, la fuer
tampoco mertto, como a ista la salud, una memoria re
za muscular, la b_uena v id s del intelecto y todas las 
tentiva, las :eacctonef. r~ iduo ha recibido sin poner de 
demás ventaJas que e din ¡ la naturaleza¡ y el obrar in
su parte nada, como on e l como no lo son la feal
moral no es tampoco una cu a:d otras aflicciones que 
dad, la estupidez, la enfer:e l in~ividuo o que le inflige 
pesan heredi~ariaFere ~f ~~:eddot ¡Desgraciado el mal
un cruel destino. 1 e tz { t 

O 
son obra de poderes que 

tratado\ Uno, coro e ¡° rlc~nce de su voluntad. Y. asi 
no están en abso utf ª t~ porque tiene el entendimten
obra .el bueno ~ora m~n de la voluntad, y el malo obra 
to, la fuerza de tnhibktf n están negadas estas perfecc~o
inmoralmente porquie { l no ni el otro pueden cambiar 
nes, y de ser esto as n e u 
nada. i . d O del deber de esforzarse en 

Esto no exime al ind vt u 1 ero sí le exime de la res-
trabajar por su desarrollo morad~ sus esfuerzos. En este 
ponsabilidad por el result!f~tico sociológico y biológico 
solo punto se enc~entlanhumilde reverenda y acatamien
con el teologizante. en a 
to ante la grada. 

-. VII 

MORAL y PROGRESO 

toda su extensión lo he 
El"problema del proir:~n1ido de la Historia) deteni

tratado en otro l~gar i explicaciones allí dadas, y aqui 
<lamente. Me remito a as l puntos de vista fundamen
sólo resumo brevemente os 
ta1es. . . 'miento de un punto a otro. 

JProgreso stgntfica movt 
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Completan y complican este concepto sencillo otros cla
ros y esfumados que van juntándose con él: la idea que 
el punto a donde tiende el movimiento significa algo me
jor y más excelente que aquel de donde sale y se aleja y la 
hipótesis que el movimiento obedece a un impulso que, o 
está dentro del objeto o conjunto de objetos que se mueve 
y forma parte de su esencia, o que le es impuesto por una 
fuerza extraña y que encierra una imagen coñsciente del 
fin anhelado, el reconocimiento de un valor más elevado 
y el deseo de la perfección. Todas estas representaciones 
que acompañan al concepto del progreso son pueriles an
tropomorfismos si se refieren al Universo. La designación 
del progreso como un movimiento de uh punto de par
tida peor a un punto final mejor tien,e como premisa la 
existencia de una escala de valores. Pero los valores son 
diferentemente determinados y graduados en vista del 
hombre o de un sér análogo al hombre. Pebr, mejor, sig
nifican menos o más agradable, útil, placentero para el 
hombre¡ por lo tanto, es progreso el desarrollo a un esta
do que el hombre es.tima para él más ·adecuado -y más útil 
y lo siente como más armonioso y más bello. El Universo 
por lo tanto, realizaría progresos para prepararse a la apa
rición del hombre, para hacerse más comprensible y más 
habitable, más cóm:odo al hombre, pata alegrarle y en
cantarle. Que en este trabajo obedece a su predisposición 
natural o a una suprema, ihteligencia, a )ln Dios, en uno 
u otro caso, el U nivers. ó realizaría progresos para -servir al 
hor(lbre. Si se excluye esta finalidad1 desaparecería tam
bién la escala de valores y no tiene ya sentido el conside
rar un desarrollo como progreso, en el sentido de mejora, 
embellecimiento y perfección. Entonces no se tiene el de
recho de considerar, por ejemplo, el l!listema solar con pla
.netas formados como un progreso con respecto a la nebu
losa primitiva, porque ésta de por $Í, prescindiendo del 
hombre y de sus condiciones de existencia, no es mejor ni 
peor, más bella ni más fea, más perf~ta ni más defectuosa 
que aquél; la nebulosa primitiva y el sistema solar son 
igualmente el resultado de la actuación de las mismas fuer
zas.cósmicas, y la fórrnúla de dinamismo no es diferente 
en la una de la del otro: Pero proclarmi.r al hombre como 
finalidad del Universo, poner todo el trabajo del Universo 
al servicio del hombre, comprenderle como uha inmensa 
máquina para el progreso del h:ombrei és un cóncepto·que 
la razón rechaza como insensató. 

Pero también por razones de lógica formal no es con• 
llfflas.., «""'9 ._ 
Bl!l«llffA UN~f ~RM 

"Atf6Nr) •tas~ 
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cebible la idea del progreso en el Universo. La inteligen
cia no puede representarse a1 Universo de otro modo q~e 
como eterno. En la realidad pues, todo progreso, ~s dectr 
todo movimiento de un punto de partida a un ftn, por 
lento que supongamos el movimiento y por lejano e~ fin, 
tiene que haber alcanzado este fin desde 1~ eterntdad. 
Eternidad y progreso son conceptos que lógtcamente se 
excluyen uno a otro. . 

En el Universo no puede existir un progreso en el sen
tido de ascensión, de un movimiento de algo 1:1alo a ot:o 
mejór;:H:J único qúe és comprensible pá'ra la tnteligeficta 
en el Cosinoif, eri la ná.turaleza y lo que _puede hacer cons
tar la 'experiencia tlertvada de percepclones_ de los sent~ 
dos'/ es desarrollé', es ún etemarrtente untforme movt
mleríto , éft e1 m1smo ~empre hralter'a b1e nivel a cuyos 
s~tó'r~s, que ge. suc(ftlen regulárment1, n-0 pueden apll
catse l<>s juiéios d~ 'v'alor humano. Sin interrupción, un 
est%d'o s~ue y'pasa, a otró, lo_ s~ple se há_ce cada vez más 
vario hasta quef11~Yª . alcanzado la médtda máxima de 
complicaci6'n, at>al1if-Ele la ~át\fá decayendo poco a poco 
Id muy múltiple, la ;complejidad se desháce y vuelve de 
núé'vo a ló' s1:o:iple para tnañdo háya llegado a est~ punt-0 
t'olver a eínpezar'()tra vet'la' mistna marcha, y as1 cofiti
níía toda la eternMad. Por lo tafito, signl~ic~ el des~rroillo 
en éi-UnlVérso uná slkesión sin flíi dé movtmtentos c1clicos 
tlesde lo si1nple hasfa lo cómplejo y vuelta a lo simple _con 
alte~cióPi funstante' de cada fmnto de un ciclo par~tcu
lar al otro c~Ifla m~ absoluta, más abrnmadora umfór
rttidad de tódos 1~ cictos, ufi méffto abso1utamente iguál 
de todas Ías; fases que se originan la ufia de la otra en el 
decurso sin fin, con \ma simultá'á.eldad inconcebi~le_ para 
el hom'tYref de' todas- l'as formas del desárrollo en tnftnitos 
ciclos de e-voludón rtmUzándose uno al lado de otro den• 
tro de la infinita integralidad del cosmos. . 

Pero la idea de progreso que no puede ser ~ertvada 
de los''sucé5()5 en el Universo y que no tiene sentido reft
rlénd6se a ellos, !e haée racional si se limita su validez al 
desarrollo de ra humanidad. Atj_uÍ ya no nos n:ovemos den
tro de representaciones de eternidad y de tn_finito. Nos 
hallamos frente a fenómenos limitados en el ttempo Y en 
el espado. La existencia del hombre ha tenido su prin
cipio. Sin duda tendrá un fin. Ha hecho ~u aparición ~n 
la Tierra al principio de la época geológtca cuaternarta 
lo más tarde, más probablemente hada fines de la época 
terciaria. Necesariamente desaparecerá cuando la con-
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-servación de la vida se haga imposible sobre la Tierra a 
consecuencia dei frío y de la sequedad en una época cuya 
llegada, según nuestros conocimientos modernos de la 
naturaleza, es una hipótesis irrefutable. Para acabar sus 
destinos le quedan unos cuantos millones de años, bien 
corto trecho de tiempo en verdad medido con la eternidad 
del Universo, pero en comparación con las proporciones de 
la vida individual y nacional, de los destinos tndividuales 
Y de los sucesos históricos, representa una perspectiva 
que se pierde de 'v'ista. Dentro de los límites en que han 
de verificarse su nacimiento, su vida y su muerte, la hu• 
manidad está en un constante desarrollo. La comparación 
de los cráneos de los hombres de la más antigua edad de 
piedra que hayan sido comparados con los de los contempo
ráneos, del estado de las tribus más atrasadas del interior 
de Africa y de Australia con el de los pueblos de Europa y 
América, de los comienzos del lenguaje humano con los 
idiomas de hoy en día, del pensamiento, del saber y de las 
capacidades de generaciones anteriores con los de la nues
tra, lo demuestran irrefutablemente. El sentido de este 
desarrollo se revela con perfecta claridad. Está dirigidú a 
una adaptación cada vez más íntima,, más refinada a las 
inalterables condiciones que son dadas por la naturaleza 
a la humanidad y con las cuales tiene que arreglarse si no 
quiere perecer. Y es equivalente al progreso, es decir no 
sólo a una modificación, a un simple movimiento de un 
punto a otro, sino a una mejora y perfección. 

ACJ.uÍ podemos aplicar medidas de valores. Nos son 
sumintstrados por el fin del desarrollo que nos es conocido 
y que deseamos. Aquí podemos juzgar y valuar de un 
modo antropomórfico. No sólo es que podemos, sino que 
debemos hacerlo, porque se trata de asuntos que sólo afec
tan a la humanidad. Todo desarrollo de la humanidad 
material y espiritual, el ensanchamiento de la cavidad 
del cráneo con objeto de poder contener mayor cantidad 
de masa encefálica, la perfección de los músculos de la 
laringe, del paladar y de las manos y las :P.recisas coordi
naciones de sus movimientos que hacen postble un modo de 
hablar más inteligible y más expresivo y una mayor des• 
treza manual; la adquisición, ordenamiento e interpre
tación de experiencias que conducen a descubrimientos e 
inventos, todo ello tiende al mismo fin: procurar o dotar 
a la humanidad de armas siempre nuevas, cada vez más 
adecuadas para la lucha por la existencia, defenderla con• 
tra los peligros que la amenazan por todas partes y contra 
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las fuerzas destructoras de la naturaleza, asegurar, pro
longar, enriquecer su vida, ahorrarla esfue~z~s. y sufri
mientos, ofrecerla sensación es de placer y postbiltd<;1-des de 
felicidad. Y como tenemos una clara representactón de1 
fin de nuestro desarrollo, puesto que anhelamos dicho !in 
y nos preocuparnos constantemente en encontrar medtos 
para lograrlo, estamos por completo justific<;1-dos al llamar 
a todo movimiento que nos acerca más al ftn representa
do y deseado un progreso, a todo desarrollo qu~ realiza 
una parte mayor de la índole deseada, una meJora, un 
J>erfeécionamiento, una ascensión . . 

El conjunto de los progresos que su desarrollo ha ase• 
gurado a la humanidad, lo resumimos en el concepto de la 
civilización. Esta, evidentemente, dista todavía mucho de 
la perfección. ideal. Lo gue sabemos.. es _una ínfima parte 
en comparactón co:o la tnmensa extenstón de lo descono
cido, quizás incomprensible, qu~ l?º.r todas pa_rtes se eriza 
contra nosotros. Nuestras adqutstctones técnicas con fre
cuencia nos dejan frente a dificultades y no nos abren 
ninguna escapatoria para salir de muchos atolladeros. 
Todavía queda adherido en el hombre que sabe y puede 
demasiado del ~stúpido, desamparado, ~esenfrena~o ani
mal primitivó-. Pero a pesar de esto, substste e_l mértto por 
lo alcanzado y sería pueril amengu_ar~o. Espírttus para?ó
jicos como .J. J. Rousseau y .sl:~ tm!tadores. han podtdo 
negar la utilidad de toda la ctvtltza_ctón y _afirmar que el 
llamado estado natural, la ignora1;1cta y la tmpotencta del 
hombre no desarrollado en medto de la naturaleza ex
cesivamente pode~osa, .era preferible. Esto_ no pasa de ser 
una broma poco dtverttda. ~o hemos venctdo_a la muerte, 
'pero hemos prolongado la vtda como lo atestigua la esta
dística de la mortalidad. No curamos todas las enf~tme
dades la índole y la intensidad de nuestras ocupacto:nes, 
la de~sidad de la población en las grandes ciudades, dtcho 
en una palabra, l~ civilización ,nos pro.cura ~nfermedades 
que probablemente no pa~ecenamos _st continuáramos en 
estado salvajei, pero tambtén los habttantes de las _caver
nas estaban sujetos~ enfermedades y nuestra a~tisepsia 

-e higiene previenen eficazmente numerosas y dantnas en
fermedades. La división del trabajo hace depender al in
dividuo del organism? total económico y fa~ilita a los fa
vorecidos la expl.:otactón de las masas y el. vt:'i~ en parási
tos a sus expensás, pero sin embarg:o, el !ndtvtduo consi
gue más fácil ): cóm_odamenté_ la sattsfacctón de _sus nece
sidades que s1 tuvtera él mtsmo, con plena ltbertad e 
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independencia que fabricarse todos los objetos de necesi
dad. La rapidez y facilidad del intercambio de produc
tos por medios de comun!c~ción cad~ día más perfeccio
nados, más modernos, ortgtnan con frecuencia necesida
des artificiales, la facilidad de viajar una movilidad que 
?º ~i~ne obje_to e i~~tiles peregrinaciones, pero llevan al 
tndtvtduo la ltberacton de la gleba del país de su nacimien
to, la transformación del globo entero en un sólo centro 
económico todas cuyas partes suplen con su propio ex
cedente de hombres y productos las deficiencias de los 
otros, tie1;1e la ventaja inapreciable de hacer al hombre más 
independtente de azares locales y de hacer más habitable 
para él la Tierra. Muchos recursos de la civilización son 
solo ac~e~ibles para los ricos y el espectá.culo del lujo de 
esos prtvtlegiados hace más dura Y. más difícilmente so
portable la suerte del pobre, pero la posibilidad de llegar 
por el trabajo a las filas de los afortunados es un poderoso 
estímulo para las naturalezas vigorosas y suscita esfuer
zos que producen efectos útiles en un ancho radio. Todos 
los adelantos técnicos de la civilización no podrán segu
ramente garantizar la felicidad ni al individuo ni a la co
lectividad porque la felicidad es un estado de alma que 
no depende de satisfacciones corpo1qles y que puede ser 
perturbad?, pero no puede nunca ser creado por condicio
nes materiales¡ pero los in~tantes de felisidad que logra el 
hombre.llega~ a alcanzar, mediante el aparato de la civili
zación q~e nos rodea y está a nuestro ~ervido, una in com
para~!; 1nten~idad. Bi~n es cierto. que la civilizac\Ón tiene 
tam~ten sus 1nconvententes y no es un, gran mérito des
cubrirlo, subrayarlo y asegurarlo. Es cieito .que muchos 
~e los más alabados pretendidos benefi~ios no son en rea
ltdad un provecho efectivo, sino en absoluto mera ilu
-sión o menu~as superfluidades sin importancia, ·aunque 
agr':"dables, stn las que se puede muy bien pasar sin pri
vaciones y que en todo caso pagamos demasiado caras¡ 
pe~o en suma, es una enorme obra del inquieto y activ..o es
pírttu, hu!11ano, una inapreciable mejora del destino de 
la humantdad Yi quien pone esto en tela de juicio.no puede 
pretender que se le refute seriamente. El estado natural 
<l:e que nos habla Rousseau, podría a lo sumo tomarse a 
·rtsa como una pasajera residencia estival que variase 
nuestras costumbres habituales, pero considerarlo en serlo 
como una morada fija no ha,y hombre de buen sentido 
que no lo rechace. : . 

Hay por ende, que admidr. sin reserva e~ hecho de_l 
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progreso en la civilización en cuanto significa mayor segu
ridad, facilidad, orden, regularidad de la vida, más gran
de profundización y difusión de los conocimientos, más 
perfecta adaptación del hombre a las c~ndiciones natura
les que le son dadas. Porque no constituye una reserva 
para esta admisión el que se haga constar en la marcha del 
desarrollo ciertas desviaciones de la línea general que con
duce al fin de la civilización, a la mejora de la condición 
de la humanidad, o bien ocasionales recaídas en la más an
tigua barbarie. No es tampoco, para emplear la expres_ión 
de Gumplowicz, ~~a ilusión acrocrómis!ka y acrot?ptca, 
es decir la supostctón errónea que constste en considerar 
la época en que uno vive y el lugar donde pasa la existen
cia como el mejor de todos los tiempos y el más notable 
de todos los sitios, por que se coloca el tiempo presente 
muy por encima de todas las épocas del pasado y si se de
clara nuestra civilización actual incomparablemente más 
rica y más perfecta que todo lo que la ha precedido. 

El laudator temporis actí, el Néstor acrlmonioso que 
encomia el pasado sobre lo presente, el entusiasta parti
dario de taquellos buenos viejos tiempos•, es seguramente 
un fenómeno que siempre ha existido. Pero eso no frue
ba nada. La tierna predilección por el pasado no es e des
arrollo de una comparación y balance objetivo, sino un 
movimiento de psicología subjetiva. Es sencillaJ?ente la 
emoción y melancolía con que el hombre ya vieJo se re
memora su propia juventud. Recuerda las sensaciones de 
placer que en otro tiempo acompañaban todas sus impre
siones y que ahora ya no experimenta su organismo gas
tado y así cree que el mundo era mejor porque él lo ha sen
tido con más alegría. El anciano e~tá convencido de que 
en su juventud era más azul el cielo, las rosas eran más 
fragantes, las mujeres más bellas _que en los tiempos J?re
sentes, pero la observación imparctal se encoge compasiva
mente de hombros. 

Pero el pro~reso que razonablemente no pued_e ne
garse en la civiltzación ¿puede hacerse constar tambté_n en 
la moral? Pensadores que no pueden ser pasados en silen
cio rotundamente lo han negado; Buckle afirma secamente 
que el único progreso posible para la humani?ad es el es
piritual y quiere decir con esto que la humanidad aumen• 
ta en sabiduría, en previsión, en lucidez de :pensamiento, 
pero no también la moral que para él es disttnta de la es
piritualidad del intelecto y no está implicada en éste. El 
Juicio despreciativo de Buckle ha llegado a ser una fór-
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mula que post~rlofJ?ente se ha repetido con frecuencia. 
Progresamos c1entíftc<;1mente1 técnicamente; moralmente 
permanecemos _inmóviles o retrocedemos; los dos órdenes 
de desa~ollo nt se mueven en la misma dirección ni tie
nen la mtsma velocidad. Es una opinión extendida. Tam
bién llega a ella! ~unque por ?tras consideraciones que 
Buckle, Fr. Boutl_lter. que sostiene que «un salvaje que 
obedece a su co~ctencia, por muy ignorante que éste sea, 
pod~a ser tan virtuoso como un Sócrates o un Arístides; 
po~na llegarse hasta defender la opinión que el progreso 
soctal en vez de aumentar la moral individual la debilita 
puesto que la ~oc~e?ad, a medida que va orde~ándose me: 
Jor, ahorra al tndtvtduo una gran cantidad de acciones de 
virtud». 

No obstante, hay también moralistas que sustentan 
el punto d~ vista opuesto. Shaftesbury no se puede ima
ranar un sistema_ moral en el cual no haya sitio para la 
dea d~ un continuo progreso, de un constante perfeo

cionamiento. Los grand~s franceses del siglo xvm están 
convencidos de la ascensión moral de la humanidad. <<Las 
masas ~el género humano adelantan siempre hacia una 
perfección cada vez m~yon <;Jice Turgot, y en otro lugar 
añade: «Los hombres tnstrmdos por la experiencia lle
gan a ser en más grande _medida y mejor hermanos». No 
menos resueltamente defiende Condorcet la opinión que 
dentro de la humanidad existe la facultad de la perfec
ción. Trátase en esto de una forma de pesimismo y de op
timismo que sólo en parte tiene sus raíces en un pensar ra
cional y en otra parte, la más grande, en el temperamen
to. Un in.dividuo o una generación agotada y extenuada 
mira hacia atrás Y. permanece con una estéril aspiración 
Y con un m~lancóltco ensueño en el pasado; un hombre, 
una generación fresca, rebosante de fuerza vital y cons
ciente de ella, mira hacia adelante y evoca _proyectando 
invent~mdo y con la resolución de realizaciones creado: 
ras, la_ tmagen del porvenir. El pesimismo lamenta y gime; 
el optimismo espera y promete. Aquél, con Ovidio, coloca 
la edad de oro en el pasado; éste con los padres de la Gran 
Revolución la sitúa en lo porvenir. Ni uno ni otro repre
sentan la conclusión de razonamientos de la observación 
Y del p~ns:lmiento lógico, sino que más bien inventan 
a Poste_rior, para su concl!,l.sión las razones y para sus ob
servact?nes la interpretación. Pero el que considera la vida 
con áni~o ni agriado ni entusiasta y trata de compren
derla obJetivamente, llegará a formarse la opinión que la 
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moral tiene también su parte correspondiente en el pro
greso de la civilización. 

El pensamiento teológico entiende la perfección moral 
de un modo diferente que el pensamiento ci~ntifico. Se
gún aquél, es independiente del desarrollo espirltu~l de la 
humanidad y determinada únicamente por la f~. Dtos es el 
modelo ideal de la moral, la fe en él es la condtción previa 
de la vida moral. Por el pecado cometido por Adán la hu
manidad se alejó de Dios y quedó entregada a la inmorali
dad; el pecado original pesaba consta~temente s?bre_ ella, 
pero mediante la redención y la gracta quedó lt~pta _de 
esta mancha congénita es de nuevo conducida hacta Dtos 
y rescatada para la m¿ral. Para la humanidad sólo podía 
haber un único progreso en la moral y eso no se verificó 
gradualmente, paso a paso, sino por un sólo poderoso 
arranque que alcanzó inmediatamente y por completo el 
más alto grado posible de la perfección, lo cual sucedió 
cuando le fué revelada ai hombre la fe verdadera. Antes de 
la revelación la humanidad no conoció la verdadera mo
ral, sino sólo su presentimiento que alboreaba, sólo ~1 vago 
y vehemente deseo por ella; merced a la revelación al
canzó de una sola vez la completa posesión de la moral Y 
a partir de entonces, a cada individuo corresp~nde o poner 
el piadoso esfuerzo para acercarse a! modelo dtvino, o caer 
en la infamia y en la maldad de ale1arse de él. Desde que 
fué revelado a la humanidad el evangelio de la fe no puede 
existir para ella en tanto que colectividad el problema del 
-progreso moral· ha resultado ser asunto personal que cada 
cual ha de res~lver por si mismo. Considero supérflua la 
crítica de esta dogmática; basta con presentarla. 

Se comprende también que nieguen el progreso de la 
moral aquellos a quienes su opinión permite hablar con 
Bouillier de un salvaje que obedece los mandatos. de su 
conciencia. Suponen al salvaje dotado de una conctencia, 
<J.Ue la condenda forma parte de la naturaleza ~umana, 
una cualidad o facultad lo rnisrnorque la s~nsactón o la 
memoria, que es innata en el hombre, lo mtsn:io que sus 
miembros o sus órganos. Realmente podría aftrmai:5e ~n 
este caso que la moral subjetiva no ~aya hec~o n~ngun 
progreso en todo el transcurso de los tiempos htstórtcos Y 
tal vez tampoco en los prehist?ric~s, y que en efe~~' «un 
5 alvaje que obedece a su coi;i.ct~ncta P~<;d.e ser tan v~rtuo
so como un Sócrates o un Ansttdes•. Dif1ctlmente sena po
sible demostrar concretamente lo contrario, ya porque 
de:;de hace l!lucho tiempo no existen en ninguna parte de 
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la Tierra salvajes en el estricto sentido de la palabra, es 
decir hombres en el primitivo estado zoológico que se 
desarrollan exclusivamente según las normas biológicas de 
la especie y bajo la influencia de la naturaleza ambiente 
y que no han recibido de la agrupación a la cual perte
necen ninguna posesión espiritual. Todos los salvajes 
que conocernos forman también una sociedad que por 
lo general, ni siquiera está organizada con flojez_a sino 
vigorosamente, con leyes que podrán parecernos dispara
tadas y bárbaras, pero no por eso son menos obligatorias, 
con deberes definidos con toda precisión que son impuestos 
a cada uno de sus miembros con sanciones a cuya cruel se
veridad no alcanza ninguno de los castigos permitidos por 
la civilización. Puede ser que tenga una conciencia el hom
bre integrado en una sociedad por primitiva que sea, pero 
resulta que no es ese hombre un salvaje, sino que es todo 
lo contrario de un salvaje; es un sér social que ha recibido 
una educación de su sociedad, que está obligado a some
terse a sus costumbres, ritos y modos de ver, que en todas 
sus acciones tiene que tener en cuenta la opinión de dicha 
sociedad. Mas estas condiciones producen como lo he de
mostrado, la conciencia, la representación de la sociedad 
en el conocimiento del individuo. la conciencia no es una 
posesión innata del hombre no influenciado por la socie
dad, no es producto de la naturaleza; es ci fruto de la edu
cación; el que lleva en su interior una c~mcienda _n~ es un 
salvaje, sino una persona formada mediante la disciplina, 
sometida a la disciplina; la conciencia es un resultado de la 
civilización, de una determinada civilización; por si misma 
representa ya un progreso sobre el estado primitivo; es 
por lo tanto, una chocante contradicción hablar de una 
conciencia y negar al mismo tiempo el progreso de la 
moral. 

Es del propio modo singularmente arbitrarlo creer que 
un salvaje que tuviese conciencia podría obedecer sus 
mandatos, y por lo tanto, elevarse a la virtud de un Sócra
tes o de un Aristides. Esto lo contradicen todas las obser
vaciones y experiencias de las que he deducido la doctri
na de que la conciencia obra por medio de la inhibición, 
que la moral, que la virtud consideradas biológicamente 
son inhibiciones. Pero la inhibición se desarrolla por me
dio del ejercicio y uso, se desarrolla, excepto en caso de 
perturbaciones patológicas, P.ax:alelarnente a la razón gue 
la maneja y la obliga a la acttvtdad. Acerca de la efecttvt
dad del desarrollo progresivo tanto de la razón como de la 
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inhi~ición en la serie de los seres vivos no cabe que haya 
opintones opuestas. No es preciso detenerse a demostrar 
que la rana e~ espiritualmente superior al zoosporo y el 
hombre supertor a la rana, que a medida que ascendemos. 
en la ~scala de los organismos, sus reacciones e irritado
ne$ son cada vez .Jnás modificadas individualmente se 
elevan desde los. pr!mitiyos tropismos puramente mecáni
cos has.ta los refleJ.Os diferenciados si l>ien todavía sus
traídos a ~na V?luntad guiada por la razón, y finalmente 
ha~ta rests.'tenctas por las cuales toda contestación ex
t~~ormente p:erce7?ti_ble del org~~s.mo a la impresión re• 
cthtda queda suprtmMa. La inhtbtctón se hace en el trans
curso del desarrollo cada vez más vigorosa y más eficaz 
obedece a los mandatos de la razón cada vez más rá~ 
pidamente yJcon más seguridad y más certeza puede lle
gar a una invencibilidad contra la cual fracas¡n todas las 
rebeldías de los instintos, todas las tempestades de Jas 
pasiones. En el salvaje o más correctamente, en el hom
bre de los escalones más bajos de la civilización la inhi
bici?n está aún muy lejos de haber alcanzado ~sta per
fección de formación. Es poco vigorosa, funciona defectuo
s~m~nte y con frecuencia falla su acción. El hombre poco 
civilizado, aun en el caso de que posea ya una conciencia 
no puede opedecerla siempre ni puntualmente aunqu; 
tenga el mejor propósito de hacerlo. Su instint~ es más 
roderoso que 'su razón. No es dueño de sus impulsos, 
sino que _son éstos los que 1~ ?ominan. Todos los que 
ha~ descrito las tribus poco ctvtlizadas mencionan la se• 
meJanza en ellas de.Ias reaccion_es_ con los actos reflejos, 
la falta de dominio de sus indtviduos sobre sí mismos. 
Es para ellos muy difícil obrar moralmente, es decir ven
~-iendo su egoísm? y guardando miramiento hacia el pró
Jtmo, si esto requtere esfuerzo, sacrificio y dolorosa renun
cia, No es necesário tomarse el trabajo de ir a los negros 
del Congo ni a los insula!<=s ~e las islas Salomón para po-:
der observar esta insufictencta del aparato de inhibición. 
Basta con mirar a nuestro alrededor. Entre-nosotros ha
llamos bastantes ejemplos de ello. Los hombres incultos 
los mal educados, los anormales en los cuales la instruc~ 
ción y el ejemplo han resbalado sin penetrar están inca
pacitados pará seguir los ·mandatos de la mor;l a pesar de 
que los conozc;an. Podemos decir ,con el poeta romano; 
«Ven lo mejor y lo aprueban, pero siguen lo,peon. No 
es por tanto, exacto .afirmar que. el salvaje podría ser tan 
virtuoso como un Sócrates o un Arístides. No podría serlo. 
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aunque lo quisiera. Para ello le faltarían los medios or
gáni~os; un entendit?iento suficientemente ilustrado para 
ensenarle con segurtdad el de_ber moral, una inhibición 
suficientemente desarrollada para ,ejecutar la indicación 
del entendimiento. La objeción de Bouillier contra el 
progreso moral es caduca. Los románticos que han in
ventado la leyenda del noble salvaje y declaman con Seu
me:. «Ved; a pesar de todo, nosotros los salvajes somos 
muy buena gemie• están fuera de ila rea.aidad. Como la ci
vilización, junto con la civilización, la moral va también 
progresando_ hacia la mejora, el perfeccionamiento. 

~o propio que a lo~ éticos ~eologizantes, la lógica de 
su sistema impide al éttco kantiano la admisión de la po
sibilidad de un progreso moral. St el mandamiento moral 
es categórico, es decir no determinado por ningún fui 
si está en !lOsotros mismos etername:p.te e invariablement~ 
como el cielo estrellado sobre nues.tras cabezas, en ese 
easo no es eq efecto comprensible cómo puede llegar a 
este bloque inalterable introducido en nuestra alma no 
se sabe por q~én ~i .de dónde, el impulso para un des
arrollo progresivo ni de qué modo ~bría de verificarse 
este desarrollo. Lo categórico es un absoluto, y en lo ab
soluto, como en lo infinito y lo etano, la idea de des
arrollo no tiene sentido. Pero el que concibe la moral bio
lógica y so~ológicamente, está obligado, por su punto de 
vista, a afirmar su progreso1 como lo está por el suyo a 
negarlo el místico dogmático del imperativo categórico. 

Vamos a re~ordar de nuevo sumariamente los concep
tos fundamentales consideraélos biológicamente; la mo
ral es ir;hibición cuyo d~sarrollo es de la más grande im
portancia para el indivtduo porque le hace posible no 
malgastar la fuerza viva de su plasma celular, de sus 
órganos, en estériles reflejos, sino aurne_ntarlas y tenerlas 
dispuestas para un empleo útil. Cuanto 11}.ás vigorosamen
te desarrollado esté su aparato de inhibición, tanto mejor 
equipado se halla para la lucha p.or la existencia, tanto 
mejor armado, tanto más eficazmente piepa:rado·. La ne
gación del ·desarrollo progresivo de la inhibición implica 
la negación que el hombre de hoy se sostiene en la natu
raleza y contra los maleficios y fuerzas hostiles natura
les con más seguridad y más fácilmente, que sostiene 1a 
competencia• con sus congéneres con más éxito que sus 
predecesores en la Tierra, y esta nega~ión se reconoce ab
surda a simple vista. Los··únicos individuos que no par
ticipan en la marcha acelerada hacia adelante del des-


